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más Giígrase, o un mecanisitio más s ipMcado 

Quien más quien menos, todos he­
mos tenido necesidad de cursar do­
cumentos por via burocrática. El que 
más por su profesión o negocio, sien­
do esta tarea requisito obligado de 
sus actividades. Y si la amplitud de su 
empresa lo impone, tendrá que tener 
incluso en su oficina la sección encar­
gada de despachar tales menesteres. 
Es más; si es mucho el papeleo oficio­
so que tiene que cumplimentar tendrá 
que acudir a alguna de las agencias 
especializadas e n e s t o s trabajos. 
Agencias cuya misión es servir de en­
lace entre la empresa privada y los 
organismos estatales, y sin cuya me­
diación se hace a veces dificil y lenta 
la tramitación de los documentos. 

Los que menos necesitan de tales 
requisitos son los particulares, los que 
trabajando por cuenta ajena solo pre­
cisan de papel con póliza cuando les 
piden un certificado oficial para algún 
asunto de índole famihar, cosa que a 
muchos sólo les ocurre en contadas 
ocasiones en la vida; al querer tomar 
estado matrimonial, por ejemplo. 

Sea como sea, en mayor o menor 
grado, nadie puede eludir esa necesi­
dad de acudir un dia u otro a una me­
sa burocrática en demanda de una fir­
ma o un timbrado para formaUzar un 
contrato o atestiguar ciertos pormeno­
res de su condición social, Y en cuan­
to llega ese momento, preséntase al 
no versado en estos tejemanejes una 
nueva preocupación a las otras que 
pueda tener por el asunto que le afec­
ta; la de como será atendida su solici­
tud; si se le dará un curso regular e 
inmediato y obtendrá su petición en 

el tiempo justo, o si, por el contrario, 
cuando llegue su misiva al departa-. 
mentó respectivo en espera de turno 
tendrá la mala suerte de coincidir con 
la llegada de otras numerosas peticio­
nes y quedará sepultada bajo un mon­
tón de papeles haciéndosele difícil 
volver a la superficie para ser aten­
dida. 

Porqué lo que ocurre en estos ca­
sos es digno de remarcarse. Por un 
lado hay una persona interesada en 
un asunto de posible trascendencia 
para ella, quiza decisivo, y de cuya 
pronta resolución puede depender su 
destino. Por otro, un empleado que 
realiza su rutinario trabajo, ajeno por 
completo a las razones sentimentales 
o económicas que al otro atañen. En­
tre los dos existe un abismo de indife­
rencia y de neutra afectividad. Sin que 
esto quiera decir que el funcionario no 
cumpla su con deber. Con su deber es­
tricto y mecanizado, sujeto a un hora­
rio fijo y con sus peculiares preocupa­
ciones. Pero ante el caso particular 
que al otro afecta no puede, por los 
muchos casos que tiene que atender, 
dedicarle una mayor atención, ya que 
de hacerlo asi sería en detrimento de 
la atención que debe dedicar a los 
demás, y también, porqué, como buen 
funcionario, debe ser imparciai y no 
mostrar preferencias en los trabajos 
que llegan a su mesa. 

Resultado de todo eso que el tiem­
po pasa inexorable, el solicitant© se 
impacienta, y si el asunto que le con­
viene resolver le urge tiene que recu­
rrir al final a una tercera persona para 
que interceda a su favor, a cambio de 
una retribución sea esta monetaria o 
en forma de agradecimiento. 

De ahí que sean muchos los que al 
presentárseles una cuestión que exiga 
intervención burocrática acudan de 
buenas a primeras a las agencias es­
pecializadas para que se la resuelvan. 
Sin que esto signifique, por otra par-
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Desnadei Invernal 
Cuando han desaparecido ya 

las últimas desnudeces veranie­
gas con la llegada de la «tramon­
tana», he aquí que aparece en es­
cena otra desnudez: la de ¡a ciu­
dad. Mas esta desnudez que a 
simple vista parece traernos 
consigo la tristeza de algo que 
se ha ido, resulta que nos cubre 
a todos, amorosa y delicadamen­
te, con algo tan consubstancial 
como son la ética social y el re­
torno a la familia. 

De ahí que a la llegada de tal 
desnudez, salgan los hombres a 
recibirla con distinguido atuendo. 
De color oscuro, éste. Camisas 
abrochadas con la correspon­
diente corbata. Los ademanes, 
si fueron exagerados, ahora son 
comedidos, atenuados. 

Las mujeres visten. . . Bue­
no, esto puede ser el punto final, 

y luego viene la reclusión en 
el hogar, porque la desnudez in­
vernal no permite la algarabía 
callejera. Todo el mundo a casi­
ta, que de puertas hacia fuera ya 
se cuida ella, con sus amigos los 
elementos inclementes. Todo esto 
equivale, en definitiva, ai retorno 
del buen orden en las familias. 

¿y la mujer? ¡Ahí La mu­
jer, o una parte del elemento fe­
menino, sale a recibir la desnu­
dez invernal, no con otra desnu­
dez suya, pero si con algún ves­
tido que sigue al pie de la letra 
los dictados de la última moda. 
Dictados, que muchas veces es­
tán reñidos con la belleza o es­
beltez de la mujer, si¡ viendo, en 
cambio, para menospreciarla o 
ridiculizarla en lugar de hacerla 
más admirable, como se institu­
yó desde los primeros tiempos. 

te, en todos ios casos la obtención de 
una tramitación más rápida, pues ha­
biéndose generalizado el procedi­
miento, el problema retorna a su pri­
mitivo carácter, o sea, que la premura 
de la mayoría hace imposible una 
resolución rápida para todos. 

Así marchan las cosas, y asi hay 
que aceptarlas mientras no se halle la 
manera de lubrificar el engranaje bu­
rocrático o simplificar más su mecanis­
mo. No hay otra solución. No fácil, a lo 
que parece, por ahora. 

Xavier. 


